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que votar 
contra los veteranos
NATU RALM EN TE — no po­

día ser de otra m anera— el 
senador Elicio Arguelles fué 
uno de los principales instiga­
dores de la agresión perpetra­
da til veteranismo en la persona 
del digno Capitán del E jército 
L ibertador Aníbal -Escalante 
Beatón. No solamente votó con­
tra  el nombramiento del Capi­
tán Escalante para un cargo 
en la Comisión de Servicio Ci­
vil, que le había sido conferido 
a este por el P residen te.y  del 
cual tomó posesión por m anda­

to de la Ley, sino que asociado 
Elicio Argüelles con Alonso 
Pujol y otros, se movió y se 
mueve, activamente, con el ob­
jetivo de que la intriga diera 
y dé los resultados apetecidos.

Claro está, Elicio Argüelles. 
se comporta de m anera fiel a 
lo que ha sido la esencia de su 
vida. Hijo de un Coronel de 
voluntarios, de un español mo­
nárquico, que odiaba a los cu­
banos cerril y cervalmente, no 
recibió en la infancia o tra en­
señanza que la del odio a Cu­
ba y a los cubanos. Su inspi­
ración política fué la de Wey- 
ler, el asesino de la Reconcen­
tración. Sus lecciones, las de 
Felipe II y Fernando V II; las 
del reaccionarismo cavernario 
español, que tiene su raíz re­
mota en la Inquisición. Jamás 
fué cubano; su adolescencia y 
su vida ha transcurrido entre 
intitulados “ condes” y  ‘‘m ar­
queses” de risible y enfatuada 
“estirpe” española; su propi? 
herm ana es la llam ada “Mar­
quesa de Argüelles”, para la 
cual Cuba no es más que mo­
tivo de "viajes de placer, pro­
cedente de la Península”, co­
mo reza en las crónicas socia­
les.

Este falangista cavernícola 
de nacimiento, que mamó su 
odio a los cubanos, durante la 
República se dedicó a trepar...
No se sabe por qué oscuras ar­
tes dió en lograr la concesión 
del Fronton Jay  Alai, un raro  
“negocio” que siempre ha lin­
dado con el escándalo... Hizo 
alguna fo rtun ita  procedente de 
la explotación de los cubanos.

Pero siempre fué una figura 
anodina, gris. Jam ás se supo 
de su existencia. E ra  un segun­
dón en todos los aspectos y 
por esas raras circunstancias 
de la política al uso en nues­
tro  país, vino a ocupar un acta 
de senador.

En 1937, inesperadam ente, j 
comenzó a hablarse de Elicio 
Argüelles. Su pobre y triste  |

- B I S  aoX 
-© a «eob£ 
©a omalm

- I X e i  a a l  e s f  
- n B m  do2* ao.

aoa© ©b i o Xi
O ÍO I/B fl eo .



V ¡000166

; J 
í’

‘

notoriedad — la única que ha 
tenido—  le vino de su m ilitan, 
cia falangista. Elicio Argüelles, 
a raíz de la revuelta fascista 
en España, se declaró el más 
fiel súbdito de Franco en Cu­
ba. Fué el Presidente del Comi­
té Nacionalista Español, orga­
nización de la Falange Españo­
la. Envió a raudales dinero pa­
ra Franco. Organizó la quinta- 
columna falangista en nuestro 
país. ¡El siempre “guerrillero” 
estaba en acción! Después, a 
todo lo largo de su vida públi­
ca, continuó ofendiendo a  Cu­
ba y a ,lo s  cubanos.

¡Es natural, lógico, compren­
sible, que este súbdito de F ran ­
co y falangista español, ataque 
a los veteranos de nuestra  in­
dependencia!

El está en su papel, pero los 
libertadores también en el su­
yo, en el de siempre, en el de 
la dignidad nacional, pidiendo 
la eliminación de tan to  enemi­
go de Cuba, de tanto  guerri­
llero; pidiendo una completa 
reparación al daño y agresión 
de que han sido objeto.
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